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POESIA EN VOZ ALTA

EL TERCER programa de POf!sía en Vo.z
Alta, recientemente estrenado. y pa
trocinado como los anteriores por

esta Universidad, incluye un espectáculo
urdido con algunos trozos de El lib1'O del
buen amor, del Arcipreste de Hita. N o
me toca juzgar del acierto o desacierto de
tales actividades; varias razones, sin ern
bargo, me deciden a escribir brevemente
al respecto.

LIBERTAD, ALEGRIA

EL BUEN AMOR (así fue bautizada di
cha esceni ficación), consta de ca
torce cuadros festivos, en los que,

con la dicción ce los versos medievales. se
funden la pantomima, la canción ... La
máxima libertad. en suma, y la mayor ale
gría.

DOS BANDOS

PUES BIE J. la noche del estreno vio
dividirse al público, desde luego, en
dos bandos opuestos. Había, de lln

lado. quienes aplaudían y se mtusiasma
ban. Y había, del otro. quienes masculla
ban o gritaban su protesta, indignados an
te el atrevimiento y -digamos :-la "fri
volidad", que estaban soportando.

PROPOSITO

E STA ESCISIÓN de los espectadores en
tre dos actitudes radicales (no pude
advertir, si la hubo, ninguna tibie

za interti1edia), no f ue'ea·sual. La busca-

ba la esencia misma de nuestro propósito
al presentar El buen. amor. La presentían
nuestros comentarios previos; su ausen
cia hubiera defraudado cálculos y seguri
dades.

DOS POSTCIONES

Y ES QVE esas dos actitudes distin
. guen; ~espectivamente, dos posicio

nes ulllversales ante la obra de arte:
La del hombre dispuesto a reconocer, a
través de una formulación renovada y exi
O'ida por cada época, la sustancia perma
~ente de la poesía: la del hombre sensible
a la validez, y aún a la necesidad, de cierto
atrevimiento que -en las palabras de Oc
tavio Paz- "es prueba de amor auténtico
y violento". Y, por otra parte, la del o~

curo rutinario que, no alcanzando a dI
gerir semejantes premisas, se con forma
con rumiar los accidentes caducos de una
tradición por lo demás viva y operante:
la del ciego esclavo de los prejuicios (y
acaso también, la del habitual circunspec-

lo que reniega de toda frescura, porque
se sabe él mismo inepto para disfrutarla).

¿fOSIL?

M AL DEFIENDEN a Juan Ruiz cuantos
lo suponen fosilizado. He aquÍ, al

. . contrario, una poesía capaz de re
nacer una y otra vez en el curso de los
siglos. Sin hipocresías que la limiten
(" ... porque so ame, como otro, peca
dar"). Sin mezquindades que la celen:
pues cualquiera "puede más y añadir y
enmendar si quisiere". Abierta al juego
y al gDZO: "Que ame a sus cuydados, que
tiene en cora<;on, / Entreponga plazeres e
alegre la ¡TaZÓn, / Ca la mucha tristeza
mucho pecado pon .'.

DEFINTCIÓN, ESCLARECIMIENTO

Q'JEDE DICHO lo que antecede, al mar
gen de a fanes polémicos. Me intere
sa, sólo, definir motivos y esclare

cer consecuencias, desde mi propio,inte
resada, expreso punto de vista. Pero es
evidente, después de todo, que cada uno
tiene derecho a sustenta r opiniones diver
sas. En buena hora que éstas se declaren
y aleguen con idéntica pasión; si no -111e
temo- con igual justicia.

-J. G.T.


